
La alta brecha entre los sectores de altos y bajos ingresos y la intensidad laboral 
Un indiscutido determinante de la diferencia en la generación de recursos monetarios entre los 
trabajadores es el nivel educacional y la consecuente calificación laboral. Pero el INDEC avanzó en la 
presentación desagregada de sus estadísticas sobre la realidad socioeconómica en el agregado de los 31 
mayores aglomerados del país. Con esos datos IDELAS detectó, juntamente con el análisis de dos 
componentes relevantes: 1) la cantidad de miembros en el grupo familiar; y 2) principalmente la 
proporción de perceptores de ingreso y su origen, por el trabajo y “otros”, como en la formalidad e 
informalidad, que la diferencia entre empleo en blanco y negro no altera el monto medio de percepción 
entre deciles. 
 
La nueva serie del INDEC de Distribución del 
Ingreso entre trabajadores y su grupo familiar al 
cabo del primer trimestre de 2017 dio cuenta de que 
en los deciles más bajos es menor que en los 
superiores la proporción de cantidad de ocupados, en 
una relación inferior a 1 de cada 4 en el primer caso, 
a más de 2 de cada 3, en el segundo, como 
consecuencia principalmente de estructuras de hogar 
con mayor densidad población, superior a 2 a 1 
personas.  

La contracara de ese fenómeno es que en el 
promedio de los 31 aglomerados urbanos más 
grandes del país los perceptores de ingresos alanzan 
una relación de menos de la mitad en la franja de 
hogares con menores recursos, y es mayor a 2 de 
cada 3 personas en el extremo más alto. Ahí se 
encuentra una de las causas de la amplia brecha que 
registra el reparto de la riqueza entre los extremos de 
la segmentación de la población asalariada.

Fuente: IDELAS con datos de la Encuesta Permanente de Hogares del INDEC

Asimismo, la nueva estadística que comenzó a 
elaborar el INDEC, aunque aún sin alcanzar un 
grado de desagregación amplio por distrito urbano, y 
una reelaboración hacia atrás, para poder observar 
cuál ha sido la evolución o involución en los últimos 
años, incorporó cómo se originan los ingresos de una 
familia, entre dos categorías: Laborales y No 
Laborales. Claramente, la primera se asocia con el 

fruto del trabajo asalariado, en blanco y en negro; 
representa en el promedio nacional el 74,4%, 
mientras que la segunda se vincula con la percepción 
de un subsidio o la generación de una renta, con una 
media nacional de 25,6%. En el extremo inferior esa 
composición es de 36,1% y 63,9%, respectivamente; 
y en el superior, por el contrario, esas proporciones 
se invierten a 82% laboral y 18% otros recursos.
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Fuente: IDELAS con datos de la Encuesta Permanente de Hogares del INDEC

También la estadística del INDEC de Distribución 
del Ingreso desagrega el origen de los recursos de un 
trabajador en relación de dependencia entre quienes 
hacen un aporte al sistema de jubilaciones y 
pensiones, y quienes no lo hacen, esto es se 
desempeñan total o parcialmente en la informalidad. 

El resultado fue que en los tres deciles inferiores la 
proporción del ingreso en negro es sustancialmente 
mayor que en blanco; mientras que se invierte la 
relación a partir de las escalas intermedias; y en los 
cuatro mayores la informalidad se reduce a un rango 
inferior al 10% del total de los recursos monetarios.

Fuente: IDELAS con datos de la Encuesta Permanente de Hogares del INDEC

Y si bien en el promedio nacional la brecha de 
ingreso entre el empleo formal y el informal es de 
poco más de 2 a 1, fenómeno  que podría asociarse a 
que los trabajadores con educación incompleta en los 

primeros tramos de su vida, antes de llegar a la 
mayoría de edad, y con mínimas habilidades 
naturales, en general sólo encuentran un empleo en 
tareas muy básicas y de baja remuneración en la 
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amplia franja del mercado informal; IDELAS pudo 
advertir en la serie oficial desagregada por decil que 
esa relación es prácticamente inexistente, salvo en 
los extremos inferiores donde no llega al 20%. La 
excepción se registró en el séptimo decil donde el 
salario en negro superó al blanco, en una proporción 
inferior a dos por ciento.  

También el INDEC detectó que mientras entre los 
trabajadores asalariados que generan la mayor parte 
de los recursos monetarios en la informalidad hay 
una relación inversa entre el grado de ausencia de 
aportes de sus ingresos al Sistema de Seguridad 
Social y el nivel medio de cada decil; entre los 
empleados en la formalidad se observa un 
comportamiento simétrico.  

 

Fuente: IDELAS con datos de la Encuesta Permanente de Hogares del INDEC 

Por cantidad de ocupados en el segmento del 
principal perceptor de ingresos del grupo 
habitacional, la brecha entre empleados formales e 

informales es en el promedio del país de 2 a 1; 
relación que prácticamente se mantiene en el 
promedio de todos los rangos; pero se amplía a una 
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relación superior a 4 a 1, si se considera el origen de los recursos entre con y sin descuento jubilatorio. 

Fuente: IDELAS con datos de la Encuesta Permanente de Hogares del INDEC

DISTRIBUCIÓ G ROP N ÉNERO

Nominalmente, la brecha de ingreso generado por 
los trabajadores es más alta en el caso de los varones 
que en el de las mujeres, en particular en el 
promedio nacional. Pero cuando se desagrega la 
estadística del INDEC por tramo de remuneración 
individual se advierte que la franja femenina saca 

claras ventajas hasta el cuarto decil; virtualmente se 
equipara en el segmento intermedio, y comienza a 
rezagarse de modo creciente en las escalas mayores, 
hasta alcanzar una brecha inversa a la del primer 
decil. 

Fuente: IDELAS con datos de la Encuesta Permanente de Hogares del INDEC  
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La reelaboración de la estadística del INDEC de 
Distribución del Ingreso a partir de 2017 no incluye 
un dato clave para poder explicar cuánto de la brecha 
de ingreso entre el varón y la mujer se origina en la 
diferente carga horaria de la actividad asalariada de 
cada género, y cuánto a una diferencia real 
determinada por el género.  

Datos del pasado mostraban que tanto en el 
promedio nacional, como en particular en los tramos 

intermedios, el salario horario de la franja femenina 
era superior al del sexo opuesto. En valores 
absolutos, por el contrario, prevalecía el ingreso del 
varón porque acusaba una media semanal de unas 40  
horas de labor, frente a unas 32 o 33 de la mujer. 

 

DEFINICIONES DEL INDEC  

Ingreso total individual: Incluye todas las fuentes, 
tanto laborales como no laborales, percibidas por un 
individuo.  

Ingreso de la ocupación principal: Es el que se 
percibe ya sea en condición de asalariado o 
trabajador independiente (cuenta propia o patrón) del 
mayor perceptor de recursos monetarios en el hogar.  

Ingreso total familiar: Se obtiene sumando el 
ingreso individual de todos los miembros del hogar e 
incluye montos no atribuibles a un miembro del 
hogar en particular.  

Ingreso per cápita familiar: Es el que se obtiene 
dividiendo el ingreso total grupo habitacional por la 
totalidad de los componentes del hogar. 

Ingresos laborales: Son los provenientes de la 
ocupación principal, de la ocupación secundaria y de 
otras ocupaciones que hubieren generado ingresos en 
el mes de referencia.  

Ingresos no laborales: Provenientes de 
jubilaciones/pensiones, subsidios, rentas de la 
propiedad derivadas de la producción o de 
inversiones financieras, además de otras 
transferencias.  

Brecha de los ingresos: Es una medida de 
desigualdad que relaciona los extremos de la 
distribución. En el caso de las distribuciones 
decílicas es el cociente entre el decil 10 y el decil 1. 
Se presentan dos variantes de brecha del ingreso: a) 
Con el promedio del ingreso per cápita familiar de 
las personas; y b) Con la mediana del ingreso per 
cápita familiar de las personas. Se recomienda ser 
cuidadoso en su interpretación ya que en el caso del 
promedio se trata de una medida sensible a los 

valores atípicos extremos. En cambio, el cálculo con 
la mediana minimiza el impacto de dichos valores 
extremos.  

Mediana: Se denomina así al primer valor de la 
variable que deja por debajo de sí al 50% de las 
observaciones. Entre sus propiedades se destacan 
que, como medida descriptiva, tiene la ventaja de no 
estar afectada por las observaciones extremas, ya 
que no depende de los valores que toma la variable, 
sino del orden de las mismas. Por ello es adecuado 
su uso en distribuciones asimétricas en las puntas de 
la segmentación de la serie, como ocurre con la 
distribución del ingreso.  

Coeficiente de Gini: Es un indicador de la 
desigualdad en la distribución del ingreso. Toma 
valores comprendidos entre 0 y 1. El valor 0 
corresponde al caso de “ igualdad absoluta” y el valor 
1 al caso extremo contrario, donde todas las personas 
tienen ingreso 0, menos una que concentra el total. 
Puede calcularse con datos desagregados o 
agrupados, por ejemplo en deciles; el INDEC lo 
calcula con los datos desagregados. Se lo utiliza a 
veces para comparar la distribución del ingreso entre 
países y su evolución. Para su cálculo se toma en 
cuenta al conjunto de la población, lo que lo 
diferencia de otros indicadores, como el cociente 
entre los deciles 10 y 1, que toman en cuenta la 
diferencia entre los extremos de la distribución.  

Aspectos metodológicos generales: La Encuesta 
Permanente de Hogares se basa en una muestra 
probabilística, estratificada, en dos etapas de 
selección. Está distribuida a lo largo del período 
respecto del cual se brinda información (el trimestre) 
y el relevamiento se desarrolla a lo largo de todo el 
año. El tamaño del último sondeo muestral fue de 
26.120 viviendas. 
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